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DE LOS VERGELES PARLAMENTARIOS
■---------------- . _  -

Flores de oratoria constituyente
p o r  F A B I O

La racio n aiizaciô n  •

La ‘‘teorîa de los héroes”, de Car- 
lyle, segûn la cual los héroes hacen la 
Historia, se ve en las Cortès Consti- 
tuyentes sustituîda por la “teorîa de 
los jabalîes”, autores ahora de la His­
toria venidera, que a su modo forjan en 
su fragua parlamentaria, y de la His­
toria de lo pasado, que a su modo in- 
ventan.

Mientras el lector se entretiene con 
este pensamiento, que no es de cerca- 
do ajeno, como tantos otros, iremos en- 
trando mâs adentro en la espesura de 
los vergeles parlamentarios, y obser- 
vando que la flor que mâs abunda en 
ellos, el lugar comûn mâs comûn de los 
oradores de jabalismo menos salvaje,

jândose atrâs en esto a todos los pue- 
blos cultos.

Àsî es; esta Carta constitucional, co­
pia de otras Cartas constitucionales ex- 
tranjeras; sôlo difiere de sus originales 
en alguno que otro avance de raciona- 
lizaciôn que, por demasiado brutal, no 
se atrevieron a poner en sus Constitu- 
ciones repûblicas mâs cultas.

ES
Pero, ^en qué consiste esta raciona- 

lizaciôn?... En la suma de los suman- 
dos siguientes: Primero, negaciôn de 
Dios, en un ateismo que ya pueden en- 
yidiar las Constituciones de M éjico y 
de Rusia. Segundo, la negaciôn de la 
familia y de la propiedad, cuya ruina

E V O C A C l O N E S
por M* de Palacios Otmedo

Medioeval.
;Oh, erguido guerrero de piedra 

a quien nadie ni nada le arredra!

Mu do, inmôvil, contemplas sin ver 
el misterio del ser y el no ser,

Y o  quisiera tener tu energîa 
indomable y estâtica y fria.

Y o  quisiera mirar la existencia 
como tû. sin pasiôn ni impaciencia.

Y  cumplir mi deber impasible 
en el mundo visible e invisible,

manejando implacable esa espada 
en que tienes tu diestra apoyada.

Y  una vez la Victoria obtenida 
contra el mal y el dolor de la vida,

libre el aima de todo temor 
descansar en la paz del Senor.

Teresiana.
V ivir qiiiero so lo  en mi, 

y a tan alta vida aspiro  
que sô lo  a lo eterno miro.

V ivir qu iero so lo  en mi, 
es decir, en mi y en Dios, 
convirtiendo en uno dos 
con mîstico frenesi.

• y  a tan alta  vida aspiro.
V ida esencial transcendente, 
que, de seguro, la gente 
se imaginarâ deliro.

Que sôlo  a lo etern o miro. 
iCômo otro objeto mirar, 
si todo, sé, ha de pasar 
en doliente y fugaz giro?

Vivir qu iero so lo  en mi, 
y a tan alta vida aspiro  
que sôlo  a  lo eterno miro.

Japonesa.
El japonés heroico, 

todo müsculo y nervio, 
lanza flécha certera 
donde estâ su deseo.

E l oso ruso gruhe 
y amenaza de lejos, 
pero tarda en moverse; 
sufre el morbo soviético.

Se revuelven los chinos 
como inmenso hormiguero; 
mientras fruncen los yankis 
el soberbio entrecejo.

Sociedad de Naciones, 
corro amable de viejos, 
^podréis con las palabras 
detener a los hechos?

Àchaque lamentable 
de todo parlamento.
Mientras corre la vida 
la pierden discutiendo.

La flécha japonesa 
corta sutil el viento 
hacia un blanco previsto 
por un hombre de acero.

go ahî donde escriben esos senores, co­
mo suma de los sumandos de las ne- 
gaciones de todas esas cualidades en 
el hombre, R A C IO N A L IZ A C IO N , 
léase B E S T IA L IZ A C IO N ...

Côn ello queda el hombre a la al- 
tura de la bestia... Quien suponga que 
exageramos no conoce lo que quie- 
re decir la segunda palabra del in for­
me lema revolucionario: igualdad.

Ha dado en restringirse la significa- 
ciôn de esta palabra, tal como suena 
en el lema revolucionario (que es el de 
la masonerîa): libertad, igualdad y fra- 
ternidad, tan candorosamente como 
las otras palabras del mismo lema. 
Igualdad de derechos entre el hombre 
y la mujer; a lo sumo, entre las clases 
politicas, seriales y reUgiosas, ahclida. 
toda nociôn jerârquica... ^Nada mâs?

No CS csa la plenitud de la igualdad 
rcvolucionaria. La igualdad revolucio- 
naria empieza ahî y acaba en la igual­
dad zoolôgica, botânica y mineralôgi- 
ca. Todos iguales, todos dioses, ado- 
quines, alcornoques, asnos y hombres. 
Lo que a la Revoluciôn le importa mâs, 
y en lo que hace mâs hincapié, es en 
la igualdad del hombre y de la bestia. 
Por eso van todos los revolucionarios 
como fué Carlos M arx, a la izquierda 
hegeliana,' a* buscar en su panteîsmo 
materialista el “dogma” revolucionario 
que pone en el Estado la .suprema evo- 
luciôn de la divinidad, sobre la base de 
la igualdad del hombre y la bestia, 
expresada por ellos en esta definiciôn 
del hombre, que todos aceptan: “el 
hombre es un bruto desarrollado.”

Qutrdamos, pues, en qne nu es exa- 
gerada la sustituciôn de la racionali- 
zaciôn constitucionalista por el térmi- 
no mâs claro de bestializaciôn, tan a 
tono con la igualdad.

Extranan algunos la admisiôn en el 
Parlamento espanol de diputados o 
diputadas no espanoles, cosa efecti- 
vamente sôlo vista en Espana. Los 
que extranan esto no se han familia- 
rizado todavia con la racionaiizaciôn, 
ni se dan cuenta de sus avances en 
Espana sobre los pueblos mâs cultos. 
Tampoco han ahondado mucho en el 
concepto de la igualdad.

A nosotros no nos tomarîa de sor- 
presa la presentaciôn y proclamaciôn 
de diputado en la Câmara espanola en 
favor de un gorila, con tal que no se 
llevara mal con los jabalies.
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LO S FA N TA SM A S D E LA REG R ES ION , por CE.
Un COCO... por dentro.
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es el ûltimo grito de la ûltima moda 
en materia de Constituciones: “Racio- 
nalizaciôn”...

Lo dierôn los forjadores de los mol- 
des en que esas Constituciones moder- 
nas han de vaciarse: Racionaiizaciôn 
del Estado; racionaiizaciôn del dere- 
cho... Por lo visto el derecho, hasta 
el advenimiento de estas Constitucio­
nes, viviô sumido en la irracionalidad 
de las bestias. Fué menester inventar 
este derecho nuevo (que ya entre pa- 
ganos se hizo viejo) para hacer racio- 
nâles los Estados y las sociedades, 
transformândolos de bestiales en hu- 
manos.

No se nos pase por alto esta flor 
que todos llevan entre los labios o en 
el ojal: racionaiizaciôn.

La mayorîa se jacta de haber en- 
cumbrado a su apogeo esta racionaliza- 
ciôn en el proyecto constitucional, de-

se empieza desde ahora, y se da la 
traza constitucional de su total exter- 
minio para acabarlo a su tiempo. T er- 
cero, negaciôn de las tradiciones. Cuar- 
to, negaciôn de la patria... Aqui cul­
mina la racionaiizaciôn constituciona­
lista moderna, porque, efectivamente, 
en ninguna otra Constituciôn se racio- 
nalizô tanto.

Observe ahora el lector que en cada 
uno de esos sumandos se niega una de 
las cualidades que distinguen y levan- 
tan al hombre sobre las bestias. O b­
serve que en la suma de esas negacio- 
nes se niegan todas esas cualidades o 
propiedades distintivas del ser humano.

La bestia no es capaz de religiôn, 
ni de familia, propiamente dicha, ni de 
propiedad, ni de tradiciones, ni de pa­
tria... Sôlo el hombre por su ra zô n . es 
capaz de patria, de tradiciones, de fa­
milia, de propiedad, de religiôn... Lue-

B
Aromas de esta flor de la racionali- 

zaciôn ofreciô por onda de la Uniôn 
Radio al olfato de los radioyentes, 
desde un mitin feminista, comunista, 
socialista, republicano, celebrado en el 
estudio  de aquella emisora, dona Cla­
ra, la diputada.

Entra en los planes de esta soltero- 
na paladina del divorcio formar un 
partido feminista (que siendo femeni- 
no serâ partida) con club, en una de 
las calles céntricas de Madrid, golpe 
en la nuca para el “Lyceum”. E  invi- 
tando por la Radio a las mujeres es- 
panolas, se apresurô a manifestarles 
que en su club sôlo se hablaria de lo 
que une a las mujeres, no de lo que las 
desune...

îQ ué querrâ decir esto en labios de 
la paladina del divorcio, cuyo odio a 
la Iglesia es capaz de unirla hasta con 
la Kent, su companera en diputaciôn, 
sobreponiéndose a rivalidades y ren- 
cores parlamentarios?

Por cierto que al acabar de hablar 
la diputada, hablô un senor y dijo que 
la habia oîdo “entonteçido”. Créa el 
senor qué ya estarîa entonteçido de 
antes; porque el discurso no era para 
entontecer a nadie en ningûn sentido. 
Unos cuantos pârrafos procedentes de 
vgrios disrnrsos ya bien sobados. ■'r 
resobados de la parlanta, metidos en la 

improvisaciôn ’ con tal desorden, que 
d<‘ concepto de que la diputada entien- 
de poco de costuras literarias, aunque 
de • las otras entiende menos.

Hablô después otra “oradora” o 
lectora y diô un gritito, en que mâs que 
ei divino furor de la oratoria, que di­
jo el clâsico, vibraba un dejo de rabie- 
ta femenina, malogrado el empeho de 
imitar el masculino vozarrôn de la 
Clara: ‘Viva la Patria Universal”.

Con ello se aclarô gran parte de lo 
turbio del discurso “improvisado” de 
la Clara.

De esto se va a hablar a las mujeres 
que acudan al partido de la divorciô- 
fîla. No de la patria espanola, que esto 
las desuniria, sino de la patria univer­
sal, que es lo que ha de unirlas;

/^romas de la flor de la racionaliza- 
dôn, por el lado de la “fraternidad” 
del lema...

S

Ese grito de patria universal es de 
todos los internacionalistas andantes 
enemigos de la patria.

Lo da el socialismo de las dos pri­
meras “internacionales”. Lo da el co- 
munismo de la tercera internacional. 
Lo dieron aqui los republicanos, antes 
del catorce de abril, cuando para ex- 
cusar la inverecundia del judio, hûn- 
garo, francés y masôn, Victor Bach, 
que desde el Ateneo se metîa en la 
politica de una naciôn para él extra- 
na, y excitaba a la revoluciôn, salu- 
dândolo por la pluma de Zulueta, el 
maestro de Escuela, y otros que taies 
como ciudadano del mundo”...

Ese es el grito de la masoneria...
^Qiuén lo ensenô? ^Quién pudo po­

ner câtedra de antipatriotismo y hacer 
prosélitos en la escuela del odio a la pa­

tria?... Ese pueblo que hace prosélitos 
en la escuela del odio satânico a Jesu- 
cristo. Ese pueblo que, para vengar 
su afrenta de no tener^ patria, quiere 
el exterminio de todas las patrias. Ese 
pueblo que, harto de esperar a un M e- 
sias Personal, no creyendo en Cristo, 
ce crcc a G-t mro-mo- xdlesias y q’uiefë' 
dominar al ‘mundo, como él entiende 
que habia de dominarlo el Mesîas de 
sus profetas. El pueblo judio...

Al exterminio de todo lo existente 
va este pueblo por las trochas de las 
revoluciones contra todos los funda- 
mentos del orden social. De hecho es­
tâ acabando con todas las monarquias 
para sustituirlas por repûblicas, cuyas 
constituciones se vacîan en un molde

comûn de racionaiizaciôn, paso seguro 
a su repûblica universal. De hecho él 
maneja todos los internacionalismos so- 
cialistas, comunistas, masônicos, repu­
blicanos, liberales, polîticos y sociales, 
sujetândolos todos a ;ese internacio- 
nalismo financiero, verdadero amo del 
mando, cuyu cerro se disputan Los dos 
grandes rivales del judaîsmo: Rost- 
child y Bleishroeder-Mendelssohn...

^Quién extraharâ ya diputadas no es- 
panolas en una Câmara espanola, en 
nombre de la patria universal?...

He ahî la racionaiizaciôn: una flor 
judia que tiene por raîces la igualdad 
materialista y la fraternidr^d antipa- 
triôtica, y  que crece y prospéra en el 
estiércol de la libertad liberal.

M E M O  R A N D  A
por Luis Hernando de LARRAMENDI

Pasariamos cUi'icilmenfe en el silencio uno 
de los hechos mâs signiiicativos del momento. 
Nuesfro programa, nuesfra técnica... por qué 
no decirlo exactamente, nuestca intéiigentc 
honradez, es justamente lo contrario de lo que 
se acostumbra y ha traido a la ruina a  Espana.

N ada tan liberal como canonizar héroes 
del instante, munecos vacios; como no sea  
ocultar y conspirar con el silencio contra to­
dos los genuinos y ciertos talentos, virtudes 
y excelencias.

N osotros, al rêvés. L a  politica de canoni- 
zaciôn sôlo puede inspirarnos lâstima y  des- 
precià. Pero nos humillaria intimarnente là 
vileza misérable de roer o  distraernos de Ips 
verdaderos merecimientos.

Asi, en cuantas ocasiones se nos discier- 
nan, proclamaremos que no hay en Espana  
periodista mâs admirable que Fabio, aunque 
conspiren contra él todos los silencios imbé­
ciles o bellacos, la .tos de la mâs elcmental 
justicia y de la menor idea de caridad.

Y nos reiremos de mamarrachos que pa-  
san por pérsonas y no son mâs que boca y  
cabezas de ganso.

Asi también, mientras nos déjà sin cuida- 
do tanto ia .so relumbrôn, y n\ leemos los anun- 
cios constantes que tienen a.quilados en la 
Prensa, seguros de que todo cuanto a ellos 
se rejiere carece de importancia, y  sus nom­
bres no merceen la pena de recordarse y  me­
nos de imprimirse, consideramos como uno de  
los mâs transcendentales signos de la actua- 
iidad, el confinamiento de insignes varones.

Entre ellos. descollante por los doncs ma- 
ravillosos con que el cielo le ha favorecido y 
por el noble cultivo que de los mismos ha he­
cho, estâ nuestro eminente colaborador don  
Esteban de B ilbao y Eguia, gloria de la ra- 
za euzkalduna. figura extraordinaria del Foro. 
ejemplo de caballero intachable y  el primero 
y mâs exce.eo orador de lengua castellana 
en media centuria.

D e este ilustre varôn bondadoso—pues en 
él se realiza la calificaciôn clâsica de ora­
dor—, por su e'.egancia suprema, la vastedad 
imponente de su cultura y el corazôn de ni- 
no, cuando pérora, diriase que destila en el 
criso! de la sinfesis soberana una palabra en 
la que todo es fuego, es luz, manantial incon- 
fundible e  insustituible para la sed  de idéal 
de los espiritus.

N o tiene par; es la verdadera eminencia.
Y a tan excelso patriota y  caballero se le 

ha conducido com o un malhechor desde Bil­
bao, tenido sin descanso ni com odidad inco- 
municado varios dias y  confinado, sin proceso, 
a un destierro galaico.

Es la ûnica funciôn igualitaria que ejer- 
citan las dem ocracias: abatir, o  arrancar, o  
desconocer todo lo que es sobresaliente.

Rasar lo mismo a la honrosa figura ex- 
cepcional de la Patria que al détritus social 
mâs pestilente.

Y un sentimienfo clâsico de la democracia 
es ver'.o con indiferencia o  con gusto.

Por nuestra parte, consignamos el hecho  
como un signo de transcendencia reveladora.

A los seis anos de haherse M rodnddo la imprenta en Espana se dictô por los R ejes  CalôUcos don Fernando i, dona Isabel. en Toledo. el ano m O . la primera len sobre la maie-
ru, En ella se d,spaso que no se pagaran dereehos de ninguna cluse por la introduecion de libros exlranjeros en esios Reinos. eonsiderando cuanto e,-a p,-000x1,oso y I,on,oso que 
se trajeran libros con que se hicieseii iliistradas las geiites. j  u uou que

A los seis ,neses de revoluciôn liberladora se han dado ,jn innunierables decrelos suspendiendo y persiguiendo la expresiôn de ideas, y se ha dictado con caractères de urqencia
„ d  „ , M „ „  se Uu.l,e„ co„  ta Prensa ,  o . lo-

l l e t o s  q u e  l l e i i a i i  l o s  p a i i d e r e t e s  d e  l o s  p i i e s t o s  d e  p e r i ô d i c o s .  J  J

Ayuntamiento de Madrid
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ÂnEibologias politicas
por Victor PR AD ER A

Soberanîa de las Cortès.
No podîa menos de surgir esta anfibo- 

logia. Cas Cortès Constituyentes sienten 
demasiado cerca de si la confusion en 
ellas de todas las funciones para que no 
saltase al hemiciclo la peregrina idea de 
llevar a los escanos—en un régimen de 
sufragio universal—al Présidente del Tri­
bunal Supremo con cl fin de que la Câ- 
mara le sujetase en todo momento a re- 
sidencia por la actuaciôn del Cuerpo de 
Jueces y Magistrados. Las Cortès sobre 
la organizaciôn judicial. El ôrgano legis- 
lativo sometiendo a su poderio ai que 
esta llamado a administrar justicia. La sig- 
nificaciôn de la idea no ofrece duda.

Ni tampoco, como se verâ, su absurdi- 
dad. Y  para que en el cuadro no faite de- 
talle, figura ese de la presencia en las 
Cortès del Présidente del Tribunal Su­
premo. iCon que derecho iba a ocupar 
un asiento en ellas? iCon el que le daba 
su cargo? iCon el de su representaciôn? 
Su cargo nada tiene que ver con la fun- 
ciôn de legislar, que es la propia de las 
Cortès. Su represcntacçiôn no engendra 
derecho para ostentarla en unas forjadas 
por el sufragio universal. Este no créa 
representaciones orgânicas, sino inorgâni 
cas; no de cuerpos o instituciones, sino de 
multitudes. No caben promiscuaciones, y 
si cupieran, habria antes de adoptarse el 
principio de sufragio corporativo y ex 
tenderlo a todo lo que con sentido orgâ- 
nico vive en la Naciôn. ^Por qué una ex- 
cepciôn en un sistema politico que blaso- 
na de. igualdad?

Ello, sin embargo, es lo de menos. Lo 
que condena en su totalidad la idea, es su 
error de fondo. Consiste substancialmen- 
te en suponer que las Cortès gozan de 
potestad suficiente y légitima para some- 
ter a clla a los demâs ôrganos de la so- 
ciedad politica. O en otras palabras: se 
parte del supuesto de que las Cortès son 
"el ôrgano de la soberania" y aun "la 
encarnaciôn de la soberania nacional .

_Es curiosa esa megalomania de los que, 
diciéndose demôcratas y afirmando que 
ponen sobre sus cabezas la soberania na­
cional, substituyen a la Naciôn y se re- 
visten de sus atributos. Porque no otra 
cosa hacen cuando pretenden—dentro de 
una Câmara Icgislativa—sujetar a su po­
testad a los demâs ôrganos nacionales. 
Anfibologia que ha traido aparejados

grandes males y que por las trazas tiene 
la vida muy dura.

SECCION ADMINISTRATIVA

A V I S O

A los paqueteros de provincias

P a ra . regularizar leis cuenfas de la 
Administraciùn de CRITERIO  se 
interesa a todos los que no hatjan 
enviado su liquidaciôn, lo hagan 
cuanto antes, rem itiendo a  estas  
O peinas. P i y M argall, 18, las can-  ̂
tidades qu e adeuden , por G iro  

postal.
También se advierte encarecidamen- 
te que en los envios de los ejempla- 
res sobrantes no se olviden de hacer 
constar el nombre del remitente y el 

de la poblaciôn de origen.

Hay que formuler, con carâcter de pre- 
via, una paradôjica advertencia. Quienes 
mâs cclosos se mostraron en algùn tiem- 
po de lo que llamaron la separaciôn de 
poderes; quienes con mâs tesôn la defen- 
dieron fueron los antepasados en idéolo­
gie de los que hoy proceden en la prâc- 
tica como si no hubiesen hecho otra cosa 
que defender su confusiôn. De Montes­
quieu, su maestro, arranca la deforma- 
ciôn doctrinal, que no teniendo a raano 
cosa inejor, por no haber remontado el 
curso de la Historié politica, opusieron 
aquéllos cl absolutismo, que hizo en el in- 
dividuo lo que ahora se hace en la colec- 
tividad; es decir, confundir las funciones 
diverses del Estado. Evidentemente, nada 
hay que tome en licito para la ûltima. lo 
que doctrinalmcnte es ilicito con rclaciôn 
a la persona individuel.

Pero las cosas son asi y no de otra mè­
nera. Montesquieu dijo: “cuando la po­
testad legislative estâ reunida a la ejecu- 
tiva en una misma persona o cuerpo, en- 
tonces no hay libertad"; y a peser de 
constar claramente en la frase que la li­
bertad se ausenta de un pueblo cuando 
la confusiôn de funciones se produce por 
la coexistencia de ellas, lo mismo en una 
persona individuel que colectiva, es lo 
cierto que a nombre de la libertad se pi- 
de que la confusiôn se realice en una de 
esta ûltima naturalcza. Y  rcctificando la 
frase de Montesquieu en lo que ténia de 
errônea, y ampiiândola en lo que ténia 
de incomplète, hay que afirmar que ni en 
una persona individuel ni en una perso­
na colectiva pueden confundirse las fun­
ciones legislative, ejecutiva y judicial de 
la Naciôn. Restablezcamos, ante todo, pa­
ra penetrarnos del sentido exacto de la 
frase, cl de sus términos.

En una Naciôn no hay—como pre- 
tendicron Montesquieu y sus discipulos— 

très poderes, sino uno, cl nacional. Si 
'existiesen varios, en efecto, habrian de 
ser independientes entre si, pues, de lo 
contrario, no habria en definitive mâs que 
un poder soberano, aquel al cual todos 
estuviesen sometidos, o el que resultase 
de la sintesis de los que, no siendo inde­
pendientes, eran diferentes. Y  de existir 
en la Naciôn varios poderes independien­
tes, como su nota caracteristica es la sobe­
rania, todos ellos serian soberanos; y, en 
consecuencia, en una Naciôn habria tan- 
tas naciones como poderes independien­
tes se contasen. Pero ese poder ûnico, cl 
nacional y soberano, puede y debe tener 
diversas funciones; y a estas, y no al po­
der, debe* aplicarse la doctrina de Mon­
tesquieu, que no era propiamente suya 
sino en lo que teqia de mutilaciôn e impre- 
cisiôn de la que la filosofia catôlica—si- 
glos hacia—habia derivado por la aplica- 
ciôn al orden politico del principio de la 
divisiôn del trabajo.

Y  asi, la atribuciôn de la nota de inde- 
pendencia al ôrgano, por la funciôn que 
desempena—incongruente con relaciôn al 
supuesto poder—, aparece obvia cuando de 
aquélla se trata. La independencia de un 
ôrgano nacional y de su funciôn propia, 
es independencia en su ôrbita, en la tra-

El venecdor en Bailén, general Cas- 
tanos.

El general D, Juan Prixn, bravo 
en la guerra de Africa,

J' V

Eî restaurador de los Borboncs, ge­
neral Martinez Campos.

El jefe de la dictadura, general Pri­
mo de Rivera.

El regente y duque de la Victoria, general D. Bal- 
domero Espartero,

c\ A .
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A L G U N  O S  G E N E R A L E S  D E  L A  E D  A D  C O N T E M P O R A N E A , por M ateo  d e  Celis.
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zada por la Icy de acuerdo con la natura- 
leza de la funciôn y del ôrgano, y consiste 
en rechazar en sus actos la ingerenda de 
los otros nacionales que desempenan fun­
ciones distintas; pero actuando ôrganos y 
funciones en relaciôn entre si y bajo el 
impulso del poder soberano nacional, que 
es el que traza los limites de las ôrbitas y 
reprime las transgresiones que puedan 
producirse.

En resumen, pues, los ôrganos legislati- 
vo, ejecutivo y judicial son independientes 
entre si en el desempeno de sus respec­
tives funciones, dentro de las ôrbitas mar- 
cadas por el poder nacional,

Ya de esa conclusiôn se derivaria lô- 
gicamente que el ôrgano legislativo no po- 
dria, en buenos principios de Derecho, fis- 
calizar al judicial, de no encarnar en si la 
soberania nacional. Y  evidentemente no la 
encarna. La soberania es atributo del ser 
soberano y el ser soberano es la Naciôn,

de que el ôrgano legislativo, como su pro- 
pio nombre lo indica, no es mâs que una 
parte. Al pretender, pues, el ôrgano le­
gislativo fiscalizar soberanamenfe a los 
demâs nacionales, comete una usurpa- 
ciôn, primero; un acto de tirania, des- 
pués. Y  aquéllos que lo propugnan tie- 
nen a la soberania nacional el mismo res- 
peto— quizâs menor—que los aduladores a 
sus reyes cuando les empujaban al abso­
lutismo. Y el propio sentido comùn co­
rrobora lo que el sentido juridico inspira. 
iCon qué derecho cl ôrgano legislativo 
habria de fiscalizar soberanamente al eje­
cutivo o al judicial, y no cada uno de 
éstos al legislativo? ^Dônde se hallan los 
titulos del privilegio por el cual el ôrgano 
legislativo pudiera entrometerse en las 
funciones judiciales o ejecutivas, y no los 
ôrganos propios de estas ^n las legisla-
tivas?

Pero que el ôrgano legislativo no pue­
de en derecho fiscalizar soberanamenfe

Z U M A Y A

e industriales.

CONSTRUCTORES DEL

GÂSIFICADOR VELAZQUEZ

FÀBRICA
de motores marinos 

GaUPOS MOTO-BOMBA
para regadios, agotamiesitos y contra incendios.

GHUPOS ELECTROGENOS, ETC.
Potencias de 3 a IZO H. Pe y de 1 a 8 cilindros.

FUNDÎCION
de hierroy metales y maleables.

ASTILLEROS
Construcciôn de toda clase de embarcacîones de pesca 
servicio y recreo*

PROVEEDORES
de la Armada y Sociedad Espanola de Salvamento de Nau­
frages.

ESTUDIOS
proyectos y presupuestos gratis.

Clave A. B. C. 5.“ cdiciôn 
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Tclcfoncmas
Tclegramas
C ables^
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ni al ejecutivo ni al judicial no autoriza 
a cacr en el extremo opuesto de la falta 
total de relaciôn de los ôrganos naciona­
les entre si. Las Cortès gloriosas de Cas- 
tilla, de Aragôn, de Cataluna y de Nava- 
rra—maestras del mundo entero en De­
recho politico—fiscalizaban incesantemen- 
te los actos del monarca; pues no eran 
otra cosa que expresiôn de sus facultades 
fiscalizadoras, por los reyes mâs pode- 
rosos acatadas, los cuadernos de agravios 
que presentaban al abrirse sus sesiones. Ŷ  
es que hay un verdadero abismo entre la 
fiscalizaciôn por cada uno de los ôrganos 
nacionales de actos de los demâs que 
constituyen materia propia de sus ôrbitas 
y de aquelics otros que se salen de ellas 
invadiendo la ajena.

No cabe que un ôrgano del Estado fis- 
calice a otro en la materia propia del ül- 
timo. Pero tan notorio como esto es que 
un ôrgano del Estado puede fiscalizar a 
todos los demâs en lo que sea materia 
propia del primero. Si la del ôrgano le­
gislativo es la ley, por el principio sen- 
tado el ôrgano legislativo podrâ tiscalizar 
ai ejecutivo y al judicial en lo que ai 
mantenimieiito de las leyes afectare; y el 
judicial a los otros dos en io que concer- 
niese a la eficacia de las sentencias dic- 
tadas; y el ejecutivo. al legislativo y al ju­
dicial en el cumplimiento de sus medi- 
das de gobierno. Pero las respectivas fa- 
cültades de fiscalizaciôn, en los campos 
senalados mueren.

H o r i z o n î e s  
internacionales

por 'M. de P.
El barôn Tanaka es el Bismark de 

Oriente. Su programa de 1927 sobre la 
Manchuria y la acciôn del Japôn en Chi­
na, base del actual conflicto, tiene tal pre- 
cisiôn de lineas y una sérié de previsiones 
que admiran. Estos hombres que saben 
lo que quieren y conocen los medios de 
ograrlo son los verdaderos hombres de 

Estado. A l lado suyo la mayoria de nues- 
tros poiiticos parecen secretarios de 
ayuntamiento rural o goDernadores de 
uiüdesta categoria.

La M ancliuria es un germen de distur- 
Dios y lucnas. E l Japon, segun ianaK a, 
necesua para su seguriuaü poner aiii or- 
uen a nierro y ruego. Eero nay que con- 
tar cun la eneuuga ue los n siau os dnidos.

laiiaKd no se ainUana por ello y juz- 
ga posioie vencer a la pocierosa repuoli- 
ca amencana, cumo'nizo con Kusia nace 
veinucurcü anos. r^espues naoia ue eomo 
la iviongoua y la ivrancnuria son la r>ei- 
gjca ue Vw/ritiii.e y de ia necesiuau ue vro- 
jiar, SI iieya ei momentü, su neutranuad, 
para iu«..nar nuevamenue con rvusia. nay 
4UC leci eon ueiennuxenco la seiie de ou- 
iiueiosos cunsejos y orieiuaciones que uu 
para px̂ -î aiax, couio antece_cnte ue xu 
invasion muiiar, la unanen.ia y la ponti- 
ca. Earece mentua cauto senuuo ue la 
icaiiuau en un ponuco orientai, rreio es 
t̂ ue ioa ja^oneses son, coiuo loS espano- 
lea veitxaueios n̂o ie>a uesnaturarizuuus 
ni los uaturaiizaw.t ô poü un aruncroj, una 
iiieZeia Ue uiiatie.suiO y reansruo,

v.^uieiiea eoiisLanteuiente excitan al 
ooio ue eiasea y preuiean la guena civn, 
ae uesiiaeen en nivecuvas contia ei japon 
xioy, ee»iiiO ayei eontra / êiij ĉiiixa. oon 
paeUiScus lup^eritas; su pacnisiuo como 
su iiueiaiiaiiio no son maa que païuauas 
encuui'iuoias ce una seu ue uominacion 
proietarna y ue una eouicia lunumanas. 
j/\lertH, uLiigucaes ne touas las iiaciones! 
iNO os uejeis eiuvaucar por esa paiaore- 
ria societciiia. Lia vica es luena continua 
cel Dien coiitia ei mai, ï  si es cierto que 
ueoemos poner la uiejina como rasgo de 
numiidau peisoiiai, a luer ue deiensores 
ue lueas que estan por enenua de nos- 
otros nemos de naiiarnos sienipre Uispues- 
tos a repeler toua agresion. das giances 
viriuces miiiiares son aüsoiutamence pré­
cisas en louo pais que no quiera perecer 
en la aDyecCion. E i porvemr de esos pa- 
t-iustas laisos es ei ue ivusia, uonue la iu- 
iia bruiai sin ideaies es Dase ue todo. Eos 
ejeiciLOs son reeinpiazauos por las guar- 
uias lo jas o por mueneuumores la^eas sin 
mas lueai que nai-ajar menos y ganax 
mas; esas muiticu-es municipales y espe- 
sas que lienan los parajes mas pxiitoies- 
eos eu 10s aneuecores ce  las grauues cm- 
uaues con uoceiias rotas y papeies gia- 
mrntos. iNo; no es posiOie ueaaparezcan 
lü la iuciia con nosouos ni con los uemas. 
mi aseeta y ei gueirero son eternos.

Vienuo al japon dispuesto a realizar 
sus iUeas, pese a quien pese, recorcam os 
aquelias memoraoies paiaoras que rvrisna 
umge al principe A rjuna en ei Eagavat- 
onica, cuanuo esie vaciia y se coumueve 
ante la vision ce  la proxim a uacaiia. 0 1 ; 
es ciecco. E a  paz es un ideaî, pero la lâ ­
cha es un deoer. ' ï  si este se reaiiza con 
la aüiiegacion y el sacriUcio milicares el 
cumplimiento de ese deber es una de las 
mâs grandes virtudes del hombre. E sto , 
que se sabc hace muchisimos siglos, con- 
viene repetirlo ahora constantem ente pa* 
ra que no se olvide.

Inglaterra parece siente simpatias mâs 
o menos veladas por el Japôn, su antiguo 
aiiado. Al mismo tiempo Kusia estâ en 
riesgo de choque con una y otro. Los Es- 
tados Unidos expectantes. Ehina anârqui- 
ca. He aqui las piezas de ese tablero de 
ajcdrez gigantesco del Oriente. Puede ocu- 
rrir muy bien que mientias la bociedad 
de Naciones discute y trata de ârreglar 
el asunto, el Japôn logre sus fines. Y pue­
de ocurrir también que se logre una fôr- 
mula (joh, mânes de D. Niceto!) para ir 
tirando un poco y aplazar el problema.

Resolver éste a fondo pacificamente lo 
juzgamos imposible.

Nô~queda ya sino sacar la conclusiôn. 
El Présidente del Tribunal Supremo, con 
puesto obligado en Câmaras legisiativas 
mspiradas en el principio corporativo, 
como représentante de un cuerpo del E.s- 
tado, nada tiene que hacer en un Parla- 
mento elegido por sufragio universal. Su 
cargo no le autoriza a legislar; su repre­
sentaciôn no la ha obtenido en las zahur- 
das électorales. Y  nada le obliga a res- 
ponder ante aquél de los actos propios de 
la funciôn cuya representaciôn ostenta, 
porque el ôrgano legislativo es uno de 
tantos nacionales, y la pretensiôn de 
encarnar la soberania nacional, una noto- 
ria usurpaciôn. A pesar de todo ello oire- 
mos decir a cualquier diputadillo de très 
al cuarto, hinchândose como un pavo: “El 
Parlamento, en su soberania...”

/Lee usted

C r i t e r i O

g le interesa?

Pues no se limite usted a  leerlo; 
suscribase inmediatamente; Adminis- 
traciôn. Pi y Margall, IS, Madrid, 
teléfono 90545, y  procure propagarlo,

Pero ademàs diga a la direcciôn, 
Velâzquez 106, Madrid, en breve car- 
fa, si desea que le contemos como ad- 
herido a nuestra obra.

Comenzamos modestamente, pero  
acometeremos grandes empresas y ne- 
cesitamos saber quienes estân dis- 
puestos a cooperar con nosotros en 
ellas y quienes, mujeres y varones, 
nos acompanan en la orientaciôn que 
estimamos como la ûnica salvadora.

Hemos recibido hasta el momento 
9.040 adhesiones, nue ordenaremos, 
después de un anâlisis refiexivo.

Damos gracias a cuantos nos en- 
vîan su testimonio de cooperaciôn, y 
dentro de muy corto plazo comenza- 
remos a desenvolver iniciativas al 
servicio de lo que es comùn deseo pa- 
triôtico de todos.

Ayuntamiento de Madrid



c  r i t e r i O
t.

P i c o t a O s
por M. de PALACIOS OLMEDO

Quien se sublevô contra la Monarqula 
fué un héroe o un màvtir. E l que lo hicie- 
re contra la Repûblica es un màrtir tam- 
bién..., per O sin apoteosis.

La libertad bien entendida es solo para 
los revolucionarios. Constituée el bonito 
numéro de circo: Animales diversos en li­
bertad.

Las democracias parlamentarias y las 
elecciones han igualado la oratoria del po­
li tico con la del vendedor callejero de es- 
pecificos. Los oyentes de ambos tienen la 
capacidad mayor de ilusiôn conocida.

Serân ciudadanos espanoles cuantos lo 
desearen, sin mâs trâmite quç hacerse vo- 
tar por las masas analfabetas.

Cuerra a las dictaduras..., salvo la pro- 
letaria. Cuando se tiene la sartén por el 
mango, ^quién la suelta?

Un demagogo jamâs debe decir: De este 
agua no beberé, porque iquién sabe la que 
le depararâ el destino?

Para el politico educado en el mitin, là 
técnica es despreciable, porque cuesta tra- 
bajo adquirirla y establece jerarquias en­
tre los ciudadanos.

Primo, en su agonia poUtica, llamô en 
su ayuda al ejército. Largo Caballero quie- 
re movilizar a  los obreros. /Inquiétante 
paralelismo!

C r i t e r î O
comenzarâ inmediatamente un ciclo de 

conferencias.

La primera se pronunciarâ en un teatro 
sobre el tema

El amor, profunda raiz politica

por el director de nuestra revista, 

don Luis Hernando de LARRAMENDI.

Obligados quehaceres y viajes del confe- 
rendante han diferido hasta ahora la po- 
sibilidad de fijar fecha, En el nûmero prô- 

ximo se dira fecha y local.

Continuarân después

/os Srcs. PRADERA, PALACIOS, Condc 
de SANTIBANEZ DEL RIO y o/rot.

Dirijase usted a la direcciôn de 

C r i t e r i o  Velazquez, 106,

por escrito, si desea que se le reser- 
ven butacas, palcos o entradas.

Cuartos verdaderos sanatorios

e s p l e n d i d a s  V ISTÀ S s o b r e  EL

STÀDIUM Y  LA SIERRA

Terraza, nueve habitaciones habitables 

y scrvicios

Exeelente dccoraciôn y confort modemo.

GARAJE EN LA CASA 

Rcntan: 3.600 y 3.900 pesetas annales, 

respectivamente

A V E N I D A  D E L  S T A D I U M ,  4 

M A D R I D

Razôn al teléfono 14052 y en 

CRITERIO

por Tristan de MARTIARTU

Si el crédito econômico no fuese tan 
sensible, jqué cômodas serian las revolu- 
ciones! Pero una vez perdido, jadiôs re- 
tôrica plebeya y . .. adiôs Madrid! •

La evoluciôn humana histôrica puede 
muy bien ser circular y no rectilinea, y 
por ello la caverna primitiva acabar en 
casa del pueblo. E l grito mâs avanzado 
pudiera ser: jVivan las caenas!

May que sacar dinero a los ricos y no 
espantarlos demasiado. /Buen equilibris- 
m o..., con caida segyral... M enos mal si 
hay red dispuesta.

E l temor mâs grande de un reuolucio- 
nario de tipo burgués es que lo crean po- 
co radical e izquierdista.

P or eso les conviene tener a mano una 
caracterizaciôn para los momentos peli- 
grosos. Pelo revuelto, gesto sarcàstico, 
corbata medio deshecha...

jLa rnisiôn del revolucionario es echar 
abajo todo el edificio burgués. Y cuando 
ya ni ellos mismos pueden vii’ir entre es- 
combros, vienen otros burgueses compren- 
sivos y rehacen lo derruido bajo las mi- 
radas rencorosas de los destructores. A  
esto se le llama politica democràtica.

t,l primer lerna reuolucionario es uno 
de la [armacopea: Agitese al usarlo. Pero 
el brebaje agitado no hay quien lo trague. 
i\Io olvidemos que cl demagogo tiene el 
estômago mâs delicado que la piel.

E l silencio es oro... A ello obedece, sin 
duda, la suspension de mitines catôticos. 
Es un regalo. Muchas gracias.

C O N C U R S O
P or iniciativa, tan oportuna com o patriôtica, d e  un esclarecido  aristô- 
crata d e  lim pio y g lorioso  abolen go  tradicionalista, se  abre un con-

curso para  prem iar con

Quïnientas pesetas
respectivam ente, los d os m e p r è s  trabajos relativos a la exposiciôn  

razonada d e  los principios y soluciones conten idos en el

PRSSRdMA CATOLICO -  MORARQUICO ESPAIÎOL
L o s  qu e d eseen  tom ac parte en el mismo d ebécàn  ateneese estricta- 
m ente a l espiritu, doctrm as y aspiraciones d e  la  T radiciôn , que, prin- 
cipalm ente, se  reevgen  y sm tetizan en Los m anifîestos, alocuciones, 
cartas y otros docu m entos pûblicos escritos o inspirados p or  los au- 

gustos C audillos d e  la Com uniôn.
L os  concursantes, p or  el m ero hecho  d e  serlo, qu edaràn  som etidos a  
estas d o s  condiciones [iindam entales: 7." E l p rôcer iegitim ista aludi- 
d o  determ inarà p or si, con los asesoram ientos que juzgue convenien- 
tes, lo s  trabajos d ignos d el galardôn  que se  o frec e ; Z.‘̂ E l mismo se  
réserva la p rop iedad  d e  los que resulten prem iados, asi com o la facuL- 
tad d e  publicarlos, ya  en su totalidad, ya [ragm entarlam ente, ya con  
adiciones, indicando siem pre, com o es obvio, el autor o  los autores

respectivos.
L o s  in teresados pueden  dirigirse al senor P résiden te d e l C irculo Ja i-  
mista d e  M adrid . B ordadores , 5, pral. izqda., d epositario  d e  la can- 
tidad  expresada , el cuai, en oom unicaciôn directa con el iniciador d el 
concurso, les [acilitarà cuantos datos consideren  indispensables para  
la redacciôn  d e  sus traba jos y, adem âs, recibirà éstos, que se escribi~ 

ràn en cuartillas p or  una so la  cara, en el p lazo  d e  quince dias.
E n  caso  d e  presen tarse d o s  o  m âs trabajos d e  iguales m éritas, se  d is- 
tribuirà entre ellos la re fer id a  cantidad; y si ninguno d e  los m ismos 
m ereciese el prem io en absolu to, p ero  si en alguna d e  sus partes, se  

ad ju d icarà  en arm onia con las. respectivas calificaciones.
E n  la h ipôtesis d e  qu e se  d eclarase desierto  el concurso, se  entregaràn  
las mil pesetas d epositadas a la A sociaciôn  Las Margaritas, d e  M a ­
drid, para  fines b en é feo s , dentro d e  su es fera  d e  acciôn .

U N A  B O M B A  E N  E L  A S C E N S O R

Gran fiesta en la embajada de... A 
cierta hora, la concurrencia de aquella 
amable casa es extraordinaria. Esta 
también una senora bella y ascendida 
de pronto a las mayores alturas que 
ahora se estilan. *

Desde luego, el ascenso es demasiado 
râpido, aun con hâbito de vivir en las 
proximidades de la atmôsfera libre y 
aun con lo que acostumbra a los cam- 
bios de fortuna repetir el nombre en los 
certificados de ûltimas voluntades.

En lugar de preferencia, asistida de 
atenciones y amabilidades, incluso ad- 
mirada con sinceridad por su belleza 
y sus cualidades, la personaje del as- 
censo, se halla a gusto.

Pero los concurrentes se impacien- 
tan. Esperan respetuosamente a que la 
senora se retire, para comenzar a des- 
filar ellos.

Y  el tiempo pasa, pasa, pasa...
No, no se mueve aquella bella seno­

ra; las atenciones la encantan; ella se 
encuentra muy a gusto.

Al cabo, el que quiere irse, se va 
sin escrupulos de cortesia: la coîrtesia, 
para la Corte.

Y  al fin, pasadas las nueve de la no- 
che, la bella- ascendida recuerda que 
ha de cenar en su casa, y expresândolo 
como argumento, mani’fiesta que no tie­
ne otro remedio sino marcharse.

Comentario entre la servidumbre: En 
esta casa cada dia nos colocan ahora 
una bomba.

E L  R E G IM E N

El pobre Estella envejeciô en Africa. 
Entrô a resolver el galimatias marrp- 
qui pimpante y con el cabello renegri-

do; saliô con la nota gruesa y reblanca 
de la ancianidad. Y  duré poco.

Cosa para meditar, porque los poli-̂  
ticos que en el régimen de partidos ha- 
bîamos conocido tenîan y tienen segu- 
ro de vida verdad. (Los otros seguros 
debian llamarse de muerte. )

îQuién no recuerda al viejo anterior 
marqués de Estella, tio del magnânimo 
y génial Miguelito? Fué el représen­
tante de la inmortalidad. Y  el duque de 
Rubi. Y  el nunca bien ponderado Ro­
driguez San Pedro. Y  miles...

Pero hay dos casos de envejecimien- 
to notables: el de Primo de Rivera en 
el poder y el de Ni-casi-o en cuanto 
ha salido del poder.

iQué sacrificios debiô hacer el be- 
nigno dictador!

jQué dolorosa disposiciôn a dar la 
vida para hacer feliz a Espana, aunque 
sea contra su voluntad, debe tener el 
trabajador de Priego desde que ha de- 
jado el ministerio!

Comprendo que el Gobierno en ma- 
sa, durante la modesta comida en Lhar>- 
dy, acordara piadosamente contribuir a 
la reconstituciôn de su anterior Prési­
dente. Se le ve perder por dias... No 
puede vivir mucho sin mejorar de ré­
gimen. De régimen personal...

Le sentarân muy bien unos aires pre- 
sidenciales, sin los cuales se agota.

Tapicerias gôticas, gobelinos y  madrilenas 
de la Real Fébrica y de Espantaleôn, compta- 
rîa. Remitanme tamano, asunto, clase, estado 
conservaciôn y precio a CRITERIO . Se­
nor M.

También compraria cuadros, telas, armas y 
libros antiguos.

A N Ü N C I O S  POR P A L A B R A S
DIEZ CENTIMOS PALABRA «= MINIMUM, CINCO PALABRAS

CASA .DE V IA JERO S re- 
comendada: Manuel Hernan­
dez. Bano, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

SA C ER D O TE proporciona 
exeelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d ; 
Apartado 8.099.

D O CTO R EN CIENCIAS 
se ofrece para dases. Jindivi- 
duales, cinco pesetas hora; co- 
*t»_Liva6 ^nasla très aiscipuios) 
très pesetas hora. Razôn: CRl- 
TERIU .

LECCION ES de un curso 
completo de derecho, a aium-

no de aplicaciôn y estimulo, 
mil pesetas mensuales. Ra­
zôn: escribiendo a CrtlThrtlü

JO V EN  inmejorables refe- 
rencias, ofrécese trabajos se- 
•zretaria, similares. Razôn: CRl- 
'lE K lU .

F olletôn  d e  C R IT E R IO (3 )

PAPA, iMINISTRO!
SA TIH A  COMICA, EN  UN ACTO

por Hernando de LARRAMENDI

ari astrn iio se logrurâ iiuuca. i En mi iiuh-pendencia el jefe terne la 
rebeldia;, el igual terne el éxito y el udversario. terne la justicia!

MaUi .\.— Y la familial terne a Don Quijote.
D ona R osa.— Y a madame Pané, euii, toda su parentela. Manuel. 

Parece mentira que no te liayas liedio cargo de la situaciôn.
Don Manuel.— Pero hablàis como si tuviera la cartera eu el bolsillo 

y la tirara al cesto de los papeles. Despertad de vuestro sueûo, iuo- 
centes, y echad de ver que, por mucho que podâis deseairlo, no soy mi- 
uistro, ni llevo camino, porque si no es posible que Reuquejôu con todos 
sus tilisteos trausijan, conmigo, menos lo es todavia que yo transij a 
con ellos. Esa ha sido y serâ mi politica.

Marin .— Vamos, si ; la politica del vei’d;:dero vinagre.
D on Manuel.1— Y eso era lo que le decia a voces hace un instante, 

para que se enterase bien, al zascandil del periodista que ha venido 
a venue.

T odos.— {Aterrados.) iA  un; periodistai?
D on Manuel.— Si, a un periodista, pariente echadizo de madame 

Pané, 0 complice de las bromas inconscientes de Marin, que ha venido 
a preguntarme si habia sido nombrado ministro de Marina.

Marin y  J uaniïo .— (A un tiem po.) iD e M arina?...
Don Manuel.— iA  vosotros también os usombra, verdad? ; Ministro 

de M arina! iF ero  os que yo soy una pelota de goma?...
ALuu n .— i Qué ha de i^sombraruos, infeliz ! Lo que nos asombra es 

tu don de inoportunidad... Mira, Manuel: itû  sabes que yo te quiero?
Don Manuel.— Si.
Marin .—^Tù sabes que yo te conozeo?
Don Manuel,— Si.
Marin,— Pues mira. Manuel, tengo el seutimiento de decirte que eres 

una aurora boréal de tonteria ; ; \ pero uno de los mâs grandes espcc- 
tâculos de la naturaleza ! !

Dona R osa.— Si, Mcnucl ; tû no estâs bueno.
JüANiTO.— Precisaineute Reuquejôu ha pensado eu ti para ministro 

de Marina,
Marin .~—Anoche me lo dijo a mi mismo en persoua.
JüANiTO.— Y mientras tû despachabas a ese periodista, diciéndole, 

por lo visto, cuanto mâs iuconveniente se te ocurria parai la buena ai’- 
monia con Reuquejôu, nosotros estâbamos leyendo la noticia que a ti 
te espeluzna en très o cuatro periôdicos.

Don Manuel.— Por eso no los lie querido leer. Todo eso son alfilc- 
razos y pufialadas de Renquejôn y su carnarilla. i Ministro de Ma.rina 
yo! iH ay  modo mâs completo de quitarle a uno de en piedio y dejarle 
a la vez en ridiculo?

D ona R osa.— iP ero qué mâs da de Agricultura que de Marina?
JuANiTO.— Y'o no sé de nadie que se propr^re para ir a un ministe­

rio ; si a las oposiciones se fuese lo mismo...
D ona R osa.— Al salir del cargo es cuando empiczan a saber algo.

Acuérdate de Autoliuez, que al dejar la Direcciôn de Primera Euse- 
îlanza comeuzabai a uoi decir soapreÿa ni muchiamo.

D on M.anuel.— Yo no quiero acordarmè mâs que del deber.
Marin .— Pues excusabas haberte aliliudo al partido de Renquejôn, 

que es todo lo contiaiio.
Dona R osa.—  \ erdaueramente, cou esas ideus no ténias precio paxa 

seutar plaza eu el fequeté carlista... ; Manuel! ; Manuel! {Con dulzura 
y emoeiôn.) Que no puede üuber picocupacioues ni ninerias eu la si­
tuaciôn que £|travesaiu.a, que hasta ci pan nos fa lta ; que tu hija  se 
agosta, y tu hijo ma..^gra sus nu^jiLs ilusioues, y tu propio decoro 
padece con ese jubileo perpetuo ue ..lonudos y vergouzosos acreedo- 
res... Vete a Reuquejôu; déjate ver...

Marin .— Bi, hombre ; iutriga, por lo menos, cou lu figura.
D ona R osa.— Habia a unos y a otros ; insinùate cou todo el pudor 

que quieras, pero con intenciôu y coa miufia. Y acepta lo que sea. 
iN o iü van a hacer mal todos? Pues aunque a ti te pase lo mismo 
nada se pierde, y les llevas la veutaja de tu buena intenciôu, que por 
algùu lado bueno saldrâ a, dar su fruto.

Marin .— Auda, Manuel, yo te acompaüaré.
D on Manuel.— (A Dona» Rosa.) Por ti, por complacerte : porque 

me apenau tus angustias y poi*que me conmueve tu corazôn; pero no 
forjes ilusioues.

Marin .— i i ’or yué no? Hasta convenceremos a ese periodista, si le 
has dejado cou tus exabruptos salud para oiruos, de que todo lo que 
le has dicho de Reuquejôu es puramente adulatorio.

D o'NA R osa.— (tSaUendo ellos p or  un latéral izquierda.) Auda,
vistete, arréglwte para marchai-; y auimele usted. M arin, animcle 
usted.

ESC EN A  SE P T IM A  

USôlo JÜ A N IT O .)

JUANITO.— Cualquiera le hace créer a la geute que hay una persoua 
como papâ, luchaudo a brazo partido para no ser ministro.

E s decir, como querer, si que quiere; lo que ocurre es que couoce 
los puutos que calzan Renquejôn y sus aanigos. -

Se me abreu las carnes cada vez que pienso lo que va a suceder 
cuando se eutere mi padre de la cartita que hemos escrito a Renque- 
jôu.,. [S i siquiera diese resultado !...

iP ero qué resuitado que no sea explosive va a poder dar después 
de la interviû  malaventurada que ha celebrado m i padre con ese pe­
riodista?... Teudrâ que ver lo que dira esta noche en su periôdico de 
la amabilidad del senor Arbolleda y de la inquebrantable disciplina y 
adhesion Personal que profesa a Renquejôn.

ESC EN A  OCTAVA 

{JU A N IT O  Y  M AO DITA.) '

Magda.— {Entrando nerviosisim a, co?v m antilla.) i Madita poUtica; 
maldita, maldita, rnaldita!

JuANiro.— {Asiisiado.) :.(}né te ha ocurrido? /.Te han dicho alguna 
inconveniencia en casa de Renquejôn?

Magda.—-Déjamc, déjame. No quiero liablar, no quiero oir nada  ̂
ni que me pregunte nadie, y si pertenece al sexo feo, pero hori-ible, 
antipatiquisimo, infâme y bandido, menos, menos y menos. Lo que me 
pesa es haber pedido a Dios la paz, cuando todas lots niujcrcs debla- 
mos querer que no se acabase nunca la guerra europea hasta que no 
quedara en el mundo un hombre, ni un médico. J i ,  ji , ji... (L lora  des- 
consolada.)

Jü'ANiTO.— Magdita, por Dios, câlmate. Voy a pedir un poco de 
azahar; algim antiespasmôdico.

Magda.— {Electrizndn a l oir l o . que précédé.) No, no. No quiero 
mentiras, no quiero potingucs, ni mcdicinastros, que sôlo son meûtiras

y mentiras. iS i  serân mentiras todas las paparruchas de los médicos, 
que hasta los jarabes, eu vez de d'ulces, saben a mentiras?
, JüANiTO.— iT e  ha plantado Euriquiu? iVi:iya, câlm ate!

Magda. J i ,  ji, j i . . .  E u ri... Enri...quiu... iP a ra  qué me repites ese 
nombre odioso?... J i ,  ji, ji ... iN o ves qué cosa mâs cursi?... Parece 
un chorro de ja .. .  ja . . .  ra... a... be... J i ,  ji , j i . . . Y qué mal le sienta 
a un médico que no piensa mâs que eu enfermedades, ji, ji, ji,.., y en 
su senora ti... t i... a...

J uaniïo .— {Carinosam ente zumhôn.) Consuélate, por pouerlos tau 
juutos Enriquin, es posible que su tia coja todas las enfermedades.

Magda.— Si, rietc... Por eso no quiero habiar, no quiero hablar 
con nadie. Al entrai- me ha dicho Romana que ténia una cosa muy ini- 
portante para, decirme, y no lie querido escucharla. Los grandes dolo- 
res sou... ji, ji, j i . . . ,  sôlo para el corazôn que destrozan... J i ,  ji, ji...

J u an iïo .— Déjate de dostrozos y de dolores, que vorâs cômo se cu- 
ran ; para algo le ha de servir a Euriquiu ser médico.

Magda. {Con dcspccho.) Ese médico tiene bastiuite cou su tia.
JuANiro. Pues ya ves si estâs , segura de que lai senora se muere 

pronto. Seréuate, t-âlmate y dime lo que te ha pasado... iH as eiitre- 
gado la carta a Renquejôn?

Magda.— Eu cuanto sali de casa.
J uaniïo .— i Siii contratiempo ?
Magda.— Sin contratiempo.
J uan iïo .— iD e modo que Reuquejôu tiene ya la carta?
Magda.— Seguramente, porque asi me lo han prornetido..., y he caido 

bien, ; hasta un guardia me ha ec-hado flores ! Y, mira lo que sou las 
cosa,s, con mâs arraoique que Euriquiu, {Otra -rez llora.) J i ,  ji, ji...

J uaniïo , Ahi tienes, paradojas ; quiéu habia de sospechai- poca 
dulzura en los jarabes y tanto alboroto en el orden piiblico.

Magda. N o te cxtraiie, ji, ji , ji ... Desde hace media hora yo no 
creo en nqda y lo creo todo. (Como quien hace una yran reflem ôn.) 
Quién sabe si la felicidad y el auior no serân incompatibles con esos 
couatos de polaiuiÆ que les han puesto a los pobres guardias.

J uan iïo .— Veo que te distingues por los sentimientos de gratitud. 
Pues si a Renquejôn le pasa lo mismo, estamos iucidos, después de 
lo que papâ le ha( dicho de él a  un periodista que ha venido a inter- 
viuvarle.

M.agda.— {Aiiimdndose.) îH a  venido un periodista?
J u a n iïo .— Si ; a preguntarlc si estaba nombrado ministro de Ma­

rina.
Magda.— {Mâs anim ada.) iD e Marina? Luego se confirma...
J uan iïo . {Entreyandose tam hien al optiîHismo•) Si ; y si la carta  

que tû has llevado...
Magda.— i Ay !, Juanito, si fuera verdad... Papâ ministro. {Transi- 

ciôn.) Pero no; a mi no me importa; me alegraria por ti, por la po­
bre mamâ, por esas gentes. {D iriyicndose htw.ia e l in terior de U casa  
y aludiendo a los acreedorcs.) Para mi la vida ha perdido todo iuterés 
Personal. J i ,  ji, ji...

J uaniïo . iO tra  vez? iBah , bah! No llores ni digas touterias. Verâs 
si pr<pâ es ministro cômo recobras todos los intoreses perdidos. Pero 
iqué ha hecho ese gaznâpiro de Enriquin? Apenas si le conozeo de 
vista y me tiene eargado ese monigote. Mc revientan los sabios jôve- 
nes, que nunca son jôvenes, y sôlo son sabios por cl método de las 
norias.

Magda.— E.so no, Juanito, que Enriquin tiene mucho talento.
J uaniïo .— Nadie lo diria viéndote llorar; al contrfiij-io, parece que, 

bien medidos, tiene ba,stantc mâs talento su senora tia.
Magda.— En oso tienes razôn, ; lo que me han hecho!... y en una 

carta, , asi, sin venir a cuento... Y dejândosela al portero, icse aaii- 
malote !

Ju.iNiïO .— {Tndiynado y venyativo.) Quién sabe si serâ la voz de la 
sangre, porque, segûn pintas a la tia, Eni-iquin podria result.njr tam­
bién sobrino del portero.

Magda.— E l muy groserazo ha tomado ocasiôn de dam e la carta 
para decirme que le advierta ai papâ que tiene encargo del casero de 
no dcvolver este mes los très recibitos.

J uaniïo .— Como todos los dias.

M agda. Y que, teniéndolos tanto tiempo eu casa..., con retintin, 
isab es.'..., que podiamos dur papul paru que no escriban sus memorios 
en lus paredes  ̂ los que vienen por la escalera interior.

J U A i s i i o . — i Habrâ siuvergüeuza !

ESC EN A  NÜVENA

{Los înismos y DO A. M A N U EL, que entra scyuido de 21 AD AM E  
F a.a E , Ma. n i  N Y DONA RO ISA.)

Don Manuel.— {Con el som brero y el baslôn en la  m an o; tam bién  
eutrard usl luai rn.) Maihaya la hora que consenti eu salir a; la calle. 
{Diriyiéndose a  Aj.auaine xlable usted uqui lo que guste ; pero
uo alborote en la cscalery|.

M.uiAAiE h'ANE.— E so  U 1 1 1 1  cusi uie es lo mismo ; usted ha de ser 
quien elija. ^feaic usted ue cas.i; E e aco.iipaiio. ^Que désisté usted de 
^alii ? i ues aqui me escucha. i^ reian  ustedes que iba a llaïuar para 
que uo me ao.ierun la p u erta ;... xno, senor. Aqui estoy, y uispuesta 
a deinosti al les que de mi no se buna nadie, y a uo moverme mientras 
no lue jiaguen las seiscientas pi;setiis que me ilebeu... ; a menos que 
decidau ustedes marcharse y coutinuemos veutiUuido la cuestiôu por 
medio de la calle.

AXarin . ;:ieiiuia, permitame usted que la diga que a mi mismo me 
üfeudo con su iiijusuneaua actitud. Ixabiamos quedaüo esta maiiaua.

M adame l a n e . {C ou muehisinia desvcryiienza.) Si uo se tra tara  ûh 
esta ramiliu le preguiitaria yo a usted que cuâuto cobra por meters» 
eu lo que no le importa. Pero veo que es usted de los voluutaii-ios, 
porque cobrar....

D ona itosA. i  ero dqué preteude usted? iQué cambio de pareceres 
ha teuido para venir iuopiuadamente en esta forma, cuando hace poco 
mâs de dos horas estaba usted coniorme? No dudarâ de que esa pe- 
queûi;( cantidad ha de ser inmediatamente pagada por la familia de 
un ministro.

Madame L'ane.— {Reventando.) l ’ero qué ministro, ni qué calaba- 
zas. {kiacando del bolsôn m edia docena de periôdicos.) Lea usted el 
rêvés de sus patraùas. j M inistro! iY  querer eugafiarme?.., Peio iten- 
go yo Cilla de cieer que ese tipo es embaj;;|doi- en Rusia y que ese 
pobre hombre es ministro?... Lea usted, lea usted; que eu Portugal 
también hay in y leses; que las credencialcs de ministro no pueden ser 
bouos de beueficencia.

J uaniïo y Marin .— {Descardndose, sin poder comtenerse.) Créalo 
o uo, ministro ; y usted a la calle.

M.adame E ane.— Si . . . ;  jde M arina!
D on Manuel, { llerid o  en lo vivo.) Ni de Marina ni de nada. No 

seaoia, uo soy ministro; ni usted cobra una peseta uiientru.s no me 
dé la gaua de pagarla; ni la aguauto a usted un minute mâs en mi 
casa.

Marin.— Largo; largo de aqui.
D ona R osa.— Llamad a los guardias.
Magda. Si, llaimad a  los guardias.
Madame F ane.— (éj'ionpre entera.) A quien voy a llamar va a ser 

al piuiadero y compaficros m ârtircs que estarân en el limbo de la es­
calera interior.

T odos.— ; Desvergonzadiv !
{D urante esta exaltaeiôn , bracean, tratando de arrojar como pueden  

a M adam e lu n é , aunque sin conseyuirlo.)

ESC EN A  D ECIM A  

{Los mismos y ROMAN A.)

R omana.— {Entrando precijntadam cnte y diriyiéndose a  doiîa R osa  
y a  Âlarbu, que encuentra md.s\ prôxim os.) ; Seîïora, senora! E l porte- 

ifono oue sube cl .tjoüor nrpKîdpnfo /loi riotioo
- ........... , — ....... ra 7un.sy piom m os.) , ôouora, senora! E l porte­
ro rMsa por teléfono que sube el scüor présidente del Consejo de Mi­
nistres.

Ayuntamiento de Madrid
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Los dias y las horas
R e v i s t a  d e  l a S E M A  N A
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El ingcnîo ene migo

Don Ramôn de 
Campoamor j u z ga- 
ba que el humoris- 
mo ténia en su en- 
trana el buen hu'̂  

mor, al contrario de Levecque, que veîa 
el m al hiim or como su médula. Lo cier- 
to es, sin duda, que con la mayor fre- 
cuencia el fondo del humorismo tiene 
algûn dejo amargo, cuando menos, aun- 
que vaya envuelto de formas grotes- 
cas, jocosas y alegres. Todavia cabe 
una diferenciaciôn por razôn de sujeto: 
hay humoristas francamente acedos y 
los hay notoriamente apacibles.

Que yo sepa, Jacinto Benavente ha 
sido poco atrabiliario, y hasta sus mor- 
dacidades de tono agudo no carecieron 
nunca de cierto aire ligero y aniable 
que producia mâs sonrisa que irrita- 
ciôn.

Y  el estilo es el hombre. M âs aûn 
que en cualquier otro orden, en el del 
ingenio, Benavente tiene escasa histo- 
ria, si tiene alguna que merezca tal 
consideraciôn, de hombre de mal ta- 
lante.

Por eso es grave su recjente enfurru- 
namiento, que ha trascendido hasta in- 
ducirle al abandono de su constante ac- 
tividad: a dejar de escribir comedias.

M ala batalla la del nuevo régimen* 
y sus hombres enfadando a Benavente.

No solo por su personalidad litera- 
ria, por su importancia nacional, por 
su simpatia pûbüca, sino por su inge­
nio y su buen genio.

Indisponerse con un gran ingenio 
pacifico hasta emberrenchinarle..., jno 
es cosa de envidiar!

Si no recuerdo mal, ha sido el agudo 
Labrouyere quien dijo: "Por espiritu 
de equidad me libraria siempre de ofen- 
der a nadie; pero por mi propia conve- 
nienciâ me cuidaré mucho de ofender 
a un hombre de ingenio.”

el ministro de Justicia, sehor de los Rios, 
quien déclara que el liberalismo ha fra- 
easado porque no sustituyô, sino per- 
diéndola, a la admirable organizaciôn 
administrativa espanola del siglo X V III .

Y  cada dia se oye rendir tributo a 
la tradiciôn a politicos cuya caracteris- 
tica ha sido siempre, desde lo que 11a- 
man la d erecha , inclusive seguir derro- 
teros completamente distintos. Tradi­
ciôn es apologia reiterada entre los vo- 
latines unamunescos; tradiciôn es la sus- 
tancia de la conferencia reciente de 
Sainz Rodriguez.

Con brillantez extraordinaria se han 
inaugurado las conferencias tradiciona- 
listas, en el local de L a  U nica, con una 
interesantisima de Lamamié de Clairac. 
En preciosas y profundas observacio- 
nes sobre el tesoro artistico nacional 
apologizô la tradiciôn el insigne critico 
Méndez Casai desde las columnas de 
A  B  C. h a  tradiciôn exaltan Goicoe- 
chea y Vallellano, disertando elocuen- 
tisimos, reiteradamente.

Y  la mujer espanola— que no se 11a- 
ma Kent ni Nelken— que ostenta los 
grandes apellidos casticisimos de Gor- 
tâzar. Lara y Zayas, bâte su espiritu, 
flameante y entusiasta como una pa- 
triôtica bandera, en articules y confe­
rencias tradicionalistas.

Los poetas, diganlo las columnas de 
C R IT E R IO , elevan las aimas, con sus 
vuelos generosos y exquisitos, a la mâs 
bella contemplaciôn de las tradiciones 
patrias con estrofas inmortales y ele- 
gias que laten en todos los pechos es- 
paholes.

prévenir las ulteriores defecciones de 
sus funcionarios destacados en el ex- 
tranjero: en adelante dejarân sus hijos 
en Rusia, como rehenes.

Y  para quien. conoce la mecânica in- 
terior de la revoluciôn rusa, harto claro 
es lo que eso supone.

Por la coacciôn ferez, terrible, espan- 
tosa sobre los hijos. las hijas, las mu- 
jeres de muchos soldados, de muchos 
profesores, de muchos elementos socia­
les rusos, que jamâs hubieran transi- 
gido libremente con la barbarie en que 
se debate su pais, ha conseguido el so- 
vietismo reducirlos a la esclavitud de 
prestarle servicios y figurar laborando 
en su organizaciôn.

Cuando el hambre no bastaba; cuan­
do la amenaza de muerte no rendia a 
tantes honrados rebeldes, la herida sal- 
vaje en sus hijos y en sus mujeres 11e- 
gaba al cabo a doblegarlos.

Abundancia del

l u n e s

t o d o s  l os

m m
m a r t e s

Nuestra Siberia,

que estàn

Rehenes... j Rehe­
nes!...

Al leer la pala­
bra se sugieren lec- 
t u r a s  truculentas

corazon

dom ingo De cuânta elabo- 
raciôn interior es el 
momento actual na- 
da lo hace ver tan 

■ ĉlaro al juicio péné­
trante como el acentuado y creciente 
sentido de respeto e inclinaciôn a la 
tradiciôn espanola, que de continue se 
manitiesta, a pesar de las coacciones 
opuestas del ambiente que impera.

S e  persigue, con hecnos notorios, y 
hasta con leyes de intenciôn expresa, 
toda apologia contraria a las noveda- 
des, trasnochadas por cierto, del régi- 
men y sus jabalies. Y , sin poderlo re- 
mediar, un dia, a su regreso de Gine- 
bra, es el ministro Largo Caballero 
quien hace la apologia del régimen cor­
porative del trabajo en la vie j a Espana; 
otro, en plena sesiôn parlamentaria, fué

evocadoras de tiempos bârbaros.
Y , no obstante, es hoy cuando se 

aplica para referir un hecho del dia.
jAh! Y  referente al paraiso... ruso.
Ahos llevamos conociendo las defec­

ciones de los funcionarios soviéticos 
que salen fuera de Rusia.

El que sale, si puede, no vuelve.
Famosas han sido las intrigas para 

perseguir a esos desertores, amparados, 
a menudo, contra las asechanzas de sus 
compatriotas— si Rusia es una patria 
actualmente— y de sus colegas revolu- 
cionarios por la mayor suavidad civil 
y moral de los demâs paises.

Hasta que se ha hablado de câmaras 
blindadas usadas como lugar de supli- 
cios extraterritoriales, existentes en al- 
gunas embajadas soviéticas.

Pero todo, segùn parece, ha resulta- 
do poco, y al cabo el paradisiaco ré­
gimen de la uniôn de las repûblicas so- 
cialistas rusas canta su eu reka , encon- 
trando la fôrmula de seguridad para

O asi

E l  a b s o l u t i s -  
mo, como el cesaris- 
mo, son cosa anti- 
espanola y, d e s d e  
luego, anticatôlica, 

El cesarismo, como su propio nom­
bre indica, es cosa de la Roma pagana, 
El absolutismo es cosa herética de quie- 
nes, rompiendo el dulce y civilizador 
yugo de la Iglesia, se erigieron en je- 
fes de las aimas conjuntamente con el 
titulo de jefes de los pueblos.

Los textos mâs expresivos de decla- 
raciôn de absolutismo hay que buscar- 
los entre los protestantes, j Cuando el 
protestantismo es el padre de la famo- 
sa y bien desacreditada lib ertad ... li­
beral!

Separado de la Iglesia catôlica y me- 
dio asiâtico y bârbaro el Imperio mos- 
covita, no hay por qué hacer su defen- 
sa, ni por qué extranarse de sus famo­
sas deportaciones a Siberia.

jCuântas pâginas de literatura nove- 
lista y politica hemos soportado los na- 
cidos en el siglo X IX  referentes a las 
inhumanas deportaciones a Siberia!

Pero, Lisardo, en el' mundo hay mâs. 
No sôlo Siberia, con sus yermos y sus 
hielos, es tierra inhôspita y prometedo- 
ra de la muerte,

Hay también regiones ardientes y te- 
merosns. donde las fiebres y las con- 
tingencias del clima ofrecen prôdiga- 
mente la prematura y râpida propicia- 
dôn a la muerte al europeo.

Por ejemplo, Fernando Poo, pose- 
siôn africana espanola.

Y  alli, con dictados de la ley de De- 
fensa de la Repûblica, se envia, sin pre- 
vio proceso formai, sin defensa que 
abogue por la justicia, y sin mâs cau­
sa conocida que deduzca ejemplaridad 
pûblica, a sacerdotes y religiosos.

Lo sanciona con penas el derecho c i-  
nônico y lo sanciona con fallos de vcr- 
dadera opiniôn espontânea la pûblica 
conciencia popular.

M al paso. Es muy vieja y estâ com- 
probada la sentencia castellana que di- 
ce: el que corne carne de cura revienta.

—A ver; aquî
EN MANCHURIA

alguno... carta certificada de la Sociedad de Naciones.
(Dibujo de Abel Faivre, en Candide, de Paris.)

miércoles

Copias

El periodismo es 
m uy gracioso. N o 
me refiero al perio- 
d i s m O filosofante.

loj, es ya cosa que no se atreven a 
adivinar. Y  es de buena prudencia.

Pero en la reportaciôn , o como se di- 
ga eso en bârbaro, con Don Alfonso, a 
mi me parece escuchar dos copias. 

Cuando leia que le prequntaba el oe- 
que parece e s c r i t o  riodista acerca de la condena que le ha 

J J  -, ninos mal edu- vota do la Câmara, me parecia oir aque-
cados de pocos anos, aunque en cl, co- |ia copia, base de una de las acusa- 
mo en las huellas grafomanas de las ciones- 
paredes y de los presidios, haya una 
estupidez que, a pesar de las extrava­
gantes atrocidades, haga reir a fuerza 
de ignorancia y de enanez intelectual.

No; me refiero al periodismo repor-

E1 hambre y la ausencia de sentido 
moral. Todos los pueblos libres de la5 
preocu pacion es  cristianas y de las hi- 
pocresias  y coaccion es  intelectuales de 
la civilizaciôn han hecho con los hijos 
extravagancias. E n  tal parte, los arro- 
jan al muladar cuando nacen; en , tal 
otra, los abandonan a las fieras, y cuân- 
tas cosas m âs...

Quien piensa con tanta libertad que 
évita la concepciôn de los hijos, o as­
pira a que sin sujeciôn alguna ni sa- 
crificio de los padres se crien en co- 
mün bajo la férula del Estado, £cômo 
se ha de extranar que abandone una 
desventurada paria a un hijo, para que 
la conmociôn pûblica le provea de pan 
y de techo, que su madré no puede 
darle ?

Donde la familia no estâ constitui- 
cla en monarquia, con el vivo sentimien- 
to de la sagrada servidumbre, que es la 
autoridad, y los respetos profundos al 
sentido de eternidad de la naturaleza 
en la sucesiôn humana con el amor fi­
lial, que busca el origen en el Roder 
divino y alienta esperanzas de la fu- 
tura dicha con el amor paterno, no hay 
familia.

Sôlo hay libertad.
La libertad instintiva y sin horizon- 

tes ni conciencia de las pobres beste- 
zuelas.

• "N o se ha m archao, 
que le hemos echao."

teril, esc altavoz de 'casa de vecindad I dica" n f, , , ciica, ni siquiera muy exacta.
que se mteresa por lo que a nadie le j  i ^^ ^ c a Uduie JC pg^o cuando leia que la contestaciôn
importa, o, a lo menos. no debe impor- era completamente una evasiva, me re-

husmea sm trascendencia cordaba aquel cantar tan expresivo:
ni utilidad a costa de las mâs califica

Dicen que ho me quieres 
porque soy sordo, 
y yo a ti no te quiero 
Dor lo que oigô,”

das impertinencias.
Porque el reportaje tiende a pregun- 

tarle al cadâver por su falta de salud, 
al diplomâtico por su obligado secreto 
y a la familia del ahorcado por las sen- 
saciones que èxperimentaron al ver sa- 
car la lengua al desventurado pariente.

Ahôra, uno de los puntos de mira de 
los reporteros franceses es lo que le pa­
rece a Don Alfonso de Borbôn y Habs- 
burgo Lorena la condena, tan procesal __

p 'a & T p ^ b L n :^  des-
Y  Y la revoluciôn,
.. ’ fndn. burgueses, arrancados

i U e V e S

Libertad de los 
ninos

Y  a estamos en 
un aspecto s o c i a l  
mâs a la û l t i m a .  
Cuando la gu e r r a  
europea abundaron

V t e r n e s

IJna ilusién menos

Se acabô la So­
ciedad de las Na- 
ciones. No ha acre- 
ditado, y era buena 
ocasiôn, la famosa

ble, todos los periôdicos— quizâ del 
mundo—, salvo rara excepciôn, lo re 
producen en Espana.

Por supuesto, ocurre en este caso lo 
que en todos los anâlogos o parecidos. 
Nos enteramos de que el reportero su- 
be, de que hay alfombra, de que el in- 
terviuvado  lleva americana, estâ ya pei- 
nado a las once de la maiiana, fuma un 
cigarrillo, se expresa con tranquilidad, 
no parece que haya dejado de desayu- 
iiar y dice... que no dice nada.

Son interviùs tan sagaces como las. 
declaraciones de los m édium s de cier- 
tas experiencias cuando el espectador... 
se las trae: adivinan que en un despa- 
cho hay... m esa..., sillas..., papeles... 
que haya calendario y, todavia njâs, re-

de sus lares y perseguidos tantos pro 
pietarios, aniquiladas tantas familias, 
hasta en manadas o rebanos, sin ho- 
gar, sin parientes, sin guardianes y sin 
mâs amparo que el de Dios, descono- 
cido para los infelices, andan en abun­
dancia, como humanas alimanas, los 
ninos.

Aqui no conociamos eso de propia 
experiencia. Pero, al cabo, hemos ha- 
llado ya a un niho de diez y ocho me- 
ses... en libertad.

No hacia falta ser muy lince para 
conj.eturar, al ver pasar los dias sin que 
nadie lè reclamase, que era una prime­
ra flor extraordinaria del cultivo inten- 
sivo en que viene ocupândose la socie­
dad espanola.

Sociedad que pueda servir para impo 
ner la paz con motivo del conflicto chi- 
no-japonés.

Es dificil poner puertas al campo. Es 
mâs dificil abrir las ostras por la per- 
suasiôn. Es todavia mâs imposible que 
de la niebla y de la inconsistencia de- 
mocrâticas saïga un rayo de luz que 
ilumine la negra perspectiva de una 
guerra, y que con deliberaciones y dis- 
cursos detenga la marcha poderosa de 
la realidad.

ia guerra chino-japonesa se de- 
tiene, ni se impiden siquiera complica- 
ciones que ya saltan a la vista, ni se 
celebrarâ, probablemente ya, la Con­
ferencia del desarme.

Ni el desarme podrân evitarlo las 
conferencias democrâticas.

Las democracias, haciendo ejércitos 
de los pueblos en masa, con los ejérci­
tos permanentes y el .servicio militar 
obligatorio de todos los ciudadanos, y 
obligando a que, sin excepciôn, aun los 
paises que no fueren demôcratas, ha- 
yan de sostener ingentes aparatos hé­
licos con muchedumbres de soldados, 
son la causa précisa del mayor nûmero 
de guerras y de que éstas sean catâs- 
trofes como jamâs las vieron los tiem­
pos pasados.

Sôlo cuando desaparezean las de­
mocracias de los Estados y la politica 
de arbitraje tenga la autoridad moral 
de la Religiôn habrâ desarme y tanta 
cuanta paz es posible en el mundo.

H ern an do d e  L A R l^ A M E N D î

ItIVADENEYRA (S .  A.)  A RTES GR.ÎF1CA.S. —  MADRID.

F o lle tôn  d e  C R IT E R IO (4 )

D ona R osa y Mariiy.— i E l  Présidente del Cousejo?
E ona R u s a .— (û. M agda.) jReuquejôu!
IVIauin .— {A Ju an ito .)  jRenquejôu!
Dona R osa.— (û. don M anuel.) îRcnquejôu!
Marin.— (A don M atmel.) \ Renquejôu !
Magda.— (A don M anuel.) jSube Renquejôn !
JUANiïO.— (A don M anuel.) i Viene Renquejôn!
Don Manuel.— i Renquejôn?... Pero, Dios niio, jyo voy a perder el 

juicio !
Dona R osa.— (A Rom ana.) Abra usted en seguida.
Magda.— (Conteniendo la aceiûn y senalando a  m adam e Fan é.)  Es- 

pérate, no abras todavia.
Madame F ane.— (Inorcdula y sincennim am ente asom hrada.) i Hay 

que ver qué farsautes!
Marin .— (A m adam e Fa/né.) Senora, ecbe usted p’alante.
J uaniïo .— (A m adam e F an é.)  Vamos, vamos.
Madame F ane.— iP ero  ustedes creen que yo me trago la partida? 

Como el embajador de R usia...
(D ona R osa, Marin, Ju an ito  y M agda la arrollan  decididos.)
D ona R osa.— ^Cômo se eutiende?...
Magda.— Quiera usted o no quiera.
J uanito.— A callar, a  callar, etc., etc.
Marin.— (A don Manuel, aludiendo a la entrevista con Renquejôn.) 

Prudencia, Manuel.
D ona R osa.— (Tam hién al mismo y aludiendo' a  la entrevista.) \ Por 

tus hijos, por tus hijos ! (Volviéndose, eehundo de ver que a l llevarse  
a  m adam e F a n é  van a encontrarse con los acreedores, dirigiéndose oi 
Ju an ito .)  Pero... îL os del recibimiento?

J uanito.— (Con ahsoluta seguridad.) E sta  sale por la escalera in­
terior sin verlos; la meto eu un saco y... (U aciendo adem an de ataf. 
con m uchos vueltas de una euerda el snco. Vanse segundo latera  
izquierda.)

ESC EN A  UNDECIMA

(DON M A N U EL y R E N Q U E JO N  ;  luego todos.)

R enquejôn.— (Entrando rdpidam cntc, efnsivo y ahrazando a  don 
Manuel.) Gracias, Arbolleda, gracias.

D on Ma.nuel.— (Sin saber a  i>unto Jijo  su situaciôn.) Querido jefe ...
R enquejôn.— (Tomando asiento .sin esperar indicaeiones.) Pocas pa­

labras, porque el tiompo apremia. l ie  de celebrar aiiu cuatro conloreu- 
cias, volver a palacio y estar eu/ casa a las cuatro para un cousejillo 
preparatorio. No hay minuto que perder. (Interrum piendo a  don M a­
nuel, que intenta hablar.) Usted y yo estamos de acuerdo siempre. 
(Extraneza m oderada de don M anuel.) Hablé con Marin y rccibi su 
carta.

Don Manuel.— (IntOTumpiéndole.) M arin...
R enquejôn.— (interrnm piendo a  su vcz.) Si, si ; ya s6 ; es su sombra 

y su eco ; es como si fuera usted mismo ; lo que no han cotnvenido 
ustedes previamentc se oncuentrryu por compeuetraciôn, coincidiendo 
acordes en ello. Je , je :  |•■,no es Cisi? Otra cosa no me reconozeo, pero 
penetraciôn...

D on Manuel.— (Aprovcchando un resquîcio en la  jra se  para  inten- 
tar hablar.) Penetraciôn y otras miichas dotes; pero...

R enquejôn.— Al gra^no, al grano, que no hay tiempo que perder, Ar­
bolleda; decia que siempre he contado'con su inquebrantable discipli­
na y su afcctuosa adhesiôn; ya verâ usted lo que dice esta noche la 
Prensa de su disciplina y de su adhcsiôn.

Don M.anuel.— (Algo turbado.) Créa usted que yo...
R enquejôn.— (Siem pre absorben ie.) Lo se, lo sé. Yo no soy de los 

que exigen la piel de sus a<iûigos para abroquelarse en la jefatu ra;

pero no puedo ignorai- que sin adhcsiôn, y aun sin afecto pensonal, y 
desde luego sin disciiilina, no hay labor ni conviieucia politica posi­
ble. Por eso, amigo Arbolleda, usted es de los predilectos ; no necesita- 
ba recorda/toriüs. Precisamente no me reconozeo otra cualidad, pero 
justo y agradecido...

D on Manuel.— ; Uh !, amigo Renquejôn; jnsto y agradecido, y ... 
R enquejôn.— Agradecido, agradecido.
Don Manuel.— ; Ju s to !; pero ademâs...
R enquejôn .— Agradecido, agradecido... (R ectijicdndose el puego de 

palabras.)  Quiero docir que agradezeo sus deinostraciones, pero que las 
abreviemos. A lo que importa. Su actitud me es profundainente grata. 
Siemiiie le he ténido présente y uo podia olvidar en estos momencos 
sus cualidades...

(For las puertas asoman discrctam cnte a  imintlsos de la  curiosidnd, 
interesadlsim a, Alarin, doua R osa, M agda y m as tarde Ju an ito  ;  rega- 
laiidose todos coiu las indicaeiones de R enquejôn y alarm dndose von las 
dudas de Don Alanuel.)

Sou momentos dificiles. L a situaciôn general es mala. E l  estado de 
la Hacienda muy malo. E l Interior propenso a graves tumultos por 
todas partes y el Exterior como un polvorin. E l  Ejército nos es hostil 
y la Armada mira con i-ecelo los proyectos de construcciones en la 
foima que han de haceise... (Con insinuaeiones y como sobreenten- 
diendo el sentido.) i Gonzalito abusô tan to !... ; La Comiiania ha re- 
partido tan indiscretamente el dinero ! i Algo ha traiscendido, algo ha 
trascendido!...

(Don M anuel pone cara  de sorpresa, de indignaciôn, a  veces parece  
prôxim o a  saltar. L a s  personas do las iniertas le animan, le ealm an con 
s e iia s ; dona R osa  im plora, Alagda y Marht, le im ponen silencio, o le 
iîisim îan que a él qué le im porta. L os  gestos de don M anuel deben coin- 
cid ir con las pa labras de R enquejôn para ju stificar que éste pueda créer  
que son de atcnciôn, de prccauciôn, do alarm a, de apercibim ionto, para  
las indicaeiones del je fe , pero siem pre sobre la base del asentim ienio  
indiscutible.)

Don Manuel.— iP ero  usted no coirsiderard fdcil?...
R enquejôn .— ; Ca ! Ni fdcil, ni posible siquiera que nos causen el 

menor trastorno... nQ uién dice politica. espanola!!... Saldrd todo co­
mo una seda... A ello coiitribuird de muy principal manera el nombre 
de usted... ,-Ah!, el nombre de usted va a ser de una oportuuidad poli­
tica extraordinaria... H asta dard mucho prestigio al Gabinete que se 
lo combina a usted como reaccionario por E l F a ro l del Siglo y la Preu- 
sa avanzida... Jè , je ... (Im paeicncia en don M anuel; guiiios, imposi- 
cioncs, gestos cxaltados y cabrio las de tem or crecien te en los personajes  
de las p,uertas.) Otra cosa no me reconozeo; pero hdbil...

D on M anuel.— Es que yo no rt«ulto tan hdbil eu osa combinaciôn... 
R enquejôn.— (Interrum piéndole, riéndose.) Je , je . . .  ^Le pica a us- 

ted que le combatanV... iB ah , bah! Tejado de pizarra,tejado de piza 
rra ... En politica todo ocurre... Ser combatido es prosperar... A nadie 
le han matado politicamonte de niido ; je, jo ... Y, dospués, tantos me- 
dios para congraciarse con la Prensa en cuanto convenga... (Z)i'c7io con 
profunda convicciôn y m alida .)  Nada, nqda. (Leuanfàndosc.) v las cua- 
tio en casa; a las sois a jurar, y desinies... (Rzendose) a hacer un po- 
quito de caheza de turco en calidad de reaccionario, do puricaiio (Con 
enfasi.s) de conciencia, y jucz, y garantia del Gabiuete... Je , je, jé ... 

(Guinos, sejïas, extrem os en los dem âs personajes.)
Don M anuel.— (Indignado, trémulo y balbuciente.) Seiïor m io... 
(Todos aparceen  para  salvar la situaciôn.)
D ona R osa.— (Indtando la  actitud de su marido, pero ddndole ex- 

presiôn de emociôn, de gralitud.) Sonor mio: agradecidisimos...
Marin.— (Sem ejuntem ente.) Agradecidisimos...
(Magda- y Ju an ito  abrazan- a  su padre con prétexte de felicitaciôn  

ejusiva, pero p ara  cortarle la acciôn.)
R enquejôn.— Todo es mcrecido, todo es merecido... (A don M anuel.) 

Lo dicho. (A las seiïoras.) A los pics de ustedes... M arin... (A Jim ni- 
to.) Arbolleda...

Marin y  Dona R o.s .a.— Pero, iqué cartera, que cartera?
R enquejôn.— ; Ah !, de Marina, naturalmente. (Fasc.)
Marin.— (Acom paüândole.) Sus aficiones...

Dona R osa. (Em pujando a don Manuel, vencido, para que saïga con  
Rcuqucjôn.) Tu veidadcra vocaciôii. Manuel; lu vocaciôn de toda la 
vida. ( Vanse tamibicn clla  y don Alanuel.)

ESCEN A  DUODECIMA

(JU A N IT O  y MAC D IT  A.)

Magda.— (Saltando y palm otcando.) ; Papa, ministro!
J  UANITO.— i l ’apj'i, ministre !
Magda.— Se lo debemos a Marin.
J uanito. Y a tu idea de la carta, que ha debido lU-gar en la mojor 

sazôn.
Magda S i; y a la honradez do papii, que convieiie a Uoiuiuoîôn 

como tapaderai.

E S C E N A  T R E C E

(Los mismos, D. M AN UEL, DONA ROSA y M ARIN , luego ROMANA .)

D on- Manuel.— ( F iifrimdo, y sin -saber si reir  a  desesperatse.) Bien 
dice el refran que quien escucha a su mujer acaba en la horea.

Dona R o.sa.— (A don M anuel, ahriendo los Lraras.) ; M anuel! ‘(Se 
abrazan.) ' '

J uanito.— (A Alurin, a l mismo tiempo que dona R osa  y don Alanuel 
se abrazan.) ; M arin !...

Marin. - (Cor Idgrimas en los ojos.) ; Ju an ito ! (Se abrazan.) 
Magda. (Alientras los abrazos, asom ada al balcôn y co 7uo hablando  

con alguna persom i de la vecindad.) Muy biienos... .;E li? ... iQue si mi 
padre?... i Ministro !... Crei que preguntaba usted eso...

D ona R osa. (Contemplando a- su m arido, después de hnberle abra- 
zado.) (Manuel, me parece m en tira !...

Magda.— ( F r el juego del balcôn.) Ministro de M arina...
D on Manuel. (Como despertundo de una pesadilla al oir a su h ija  

pero dirigiéndose a  dona Rosa.) E.s que es mentira seguramente. : Mi­
nistro do Marina !...

Marin.— P ero, todavia ?
D on Manuel. Como que todo esto e.s un sueno. Aunque yo acepte

el papel que me dlstiibuis, /.creéis que podre resistir mâs de una se- 
mana?

Do.na R o.sa.— P ero, /.quién te quita la ccsrjitia para toda la vida? 
Don iVlANDEL.-Es suidio, es sueno... E.sta misma noche publicarâ 

cl pnriodista do la interviii la pagina scnsacional de mis declaraciones. 
Dona R osa.— (A larm adisim a.) Pero, /.dômle ténias el seso? 
iMARiN.— (A7ccH.fiao.)/;No te bas enterado quién es? ;.No sabos a que 

periodico pertenece?
D on IManukl.— B astante cosa me importaba a mi la filiaciôn de esc 

titere.

Magda. - ( ( ) ae hace un momento ha entrado del balcôn y atendido 
a l j m a l  del didlogo.) Romana lo sabr.â. (Llam dndola.) i Rom ana’ : Bo­
ni an a !  ■

Marin .— R om ana..., Romane/...
Dona R osa.— R om ana..., Rom ana...
R omana.— Senora..., Sefiorita...
Magda.— Oye, tii sabcs icômo se llamabe, cl periodista que vino esta 

mafiaiia?

R omana.— ( F cceZosa, mirando a Alagda, y aliernativam ente a don 
Mariucl y a dona R osa.) ;.E1 senorito... que era, periodista... y que ba 
venido a hablar con cl senor?

Marin.— E se. esc mismo.
Dona R osa.— E se es.
Magda.— i Quién es?
R omana.— P ues... el novio de la sefiorita.
D on Manuel.— iT u  novio?

Magda.— Ahora comprendo la carta... Ese ha venido a oler la crisis 
en nombre de su tia ... ; Imbécil !

J uanito.— Verâs qué pronto vuelve con las nuevas noticiae.
Magda. Hasta que no atropelle a su tia con el auto oticial, uo pien- 

so hacerle caso.
Marin.— i  Pero uo es periodista? lA lbricias! Ahora cada ciial a su 

obligaciôn.
J uanito.— Y 3̂̂ corner, si todavia es hoia.
Marin.— Corner no es completamente obligatorio. (A M anuel.) Tu a 

disponerte para ir  a casa de Renquejôn.
Don Manuel. Ui; y a leer el Ainiario de A larina; porque /.qué Voy 

yo a decir de M arina?...
Magda. Papa, <,qué cosa mâs en su lugar que una* escrupnlosa ré­

serva?
Marin. Juan  y yo a correr la noticia por todas partes y a prépa­

rai- la Ih-ensii(.
Dona R osa. Y o a redimir a las animas del recibimiento interior.

ESC EN A  CATORCE

(Los mismos y AIADAAIE FA N E .)

(Se oye dentro la voz de m adam e Fané, di.seuticndo con Roiiiana.) 
Madame F .ane.— Ya lo creo que pasaré ; /.puesi no he de pasar?.. 

(Signe disputando con Rom ana.)
Don ManüKL.— (E ntre cl esininto general que produce la  voz de m a­

dam e Fan e.)  /.Pero habéis dejado sin desollar a esa miijcr aiutes'  ̂
Magda.— ; Horror !...
Dona Rosa.— ; Santo Fuerte !
J uanito.— Ahora la mato.
Madame F ane.— (.Antes de aparccer.) /.Pues no he de entrai-?... 

(Cambiando el tono al entrar y dirigirso a los circunstantes.) Enliora- 
buena, enhorabuena. .senor mio; eiihorabuena de todo eorazôn... ( I 
Marin, con muy extrema-da rcverencia-) ; Caballero ! (.-t doua Rmsu ). 
i Cuânto me f l̂egro, hija ! Abajo he estado esiierando y quiero ser la 
primera en venir a felicitarles.

Do.na R osa.— (Gracias, gracias!
Magd.v.— i Gracias, gracias !
Madame F ane.— Y a repetir mis ofrecimientos. En mi ticnen siem­

pre una incondicional servidora.
Dona R o^ v.— Tendra usted que agnardar todavia algiin tiempo...
Madame F ane. Pero... ; no me ofenda usted!... /.Quién liabla de 

eso i...
RO.MANA.— (Fah-amZo.) E l portero félicita al senor y annneia que sn- 

biran las senoras del principal a félicitai- a los sefiore«. Y e.sta tarieta 
de. un caballero que también de.sea félicitai- al sefior.

D on M.anuel.— (F cyoatZo la tarjeta .)] Ave Maria Purisim a! ( I Ro- 
mana.) Que pase. (A Marin y a  doua Rosa.) ; Es Franzôn!... iTreinta 
anos llevaba negândome el saludo!...

D ona R osa.— Pues esta voz madrnga.
Marin. Ya ves. Manuel; ni deiidas ni cnemigos.
J uanito. Al fin respiramos y tenemos esperanzas.
Magda.— i Esperanzas sôlo? /.Que apuestas a que se déjà atropcllar 

voliintariamente por el auto oficial la tia de Enriquin?
D on M\îiVEh.— (AdelaiUdndose y dirigiéiidose a l pûblico.) Verdade- 

ramente en Espana inerece cualquier sevcrificio de la dignidad el que 
pnedan los hijos decir: Papa, ; ministro! ^
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